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17  
Meditación  

La confesión de Simón sucedió en un momento decisivo de la vida de 

Jesús, cuando, después de la predicación en Galilea, se dirige 

decididamente a Jerusalén para cumplir, con la muerte en la cruz y la 

resurrección, su misión salvífica. Los discípulos se ven implicados en 

esta decisión: Jesús los invita a hacer una opción que los llevará a 

distinguirse de la multitud, para convertirse en la comunidad de los 

creyentes en él, en su "familia", el inicio de la Iglesia. Hay dos modos 

de "ver" y de "conocer" a Jesús: uno, el de la multitud, más superficial; 

el otro, el de los discípulos, más penetrante y auténtico. Con la doble 

pregunta: "¿Qué dice la gente?", "¿qué dicen ustedes de mí?, Jesús 

invita a los discípulos a tomar conciencia de esta perspectiva diversa. 

La gente piensa que Jesús es un profeta. Esto no es falso, pero no 

basta; es inadecuado. En efecto, hay que ir hasta el fondo; es preciso 

reconocer la singularidad de la persona de Jesús de Nazaret, su 

novedad. También hoy sucede lo mismo: muchos se acercan a Jesús, 

por decirlo así, desde fuera. Grandes estudiosos reconocen su talla 

espiritual y moral y su influjo en la historia de la humanidad, 

comparándolo a Buda, Confucio, Sócrates y a otros sabios y grandes 

personajes de la historia. Pero no llegan a reconocerlo en su unicidad. 

Viene a la memoria lo que Jesús dijo a Felipe durante la última Cena: 

"¿Tanto tiempo hace que estoy con ustedes y no me conoces Felipe? 

Jesús te invita hoy a que le respondas desde tu propia convicción, no 

a quedarte en lo que dice la gente, sino en lo que dices tú. En quien 

es Jesús para ti y como afecta e intervine en tu vida. 

 

 

 

 

 

1º Lectura: St 2,1-9” Amarás a tu prójimo como a ti mismo” 
Salmo:  33” El Señor escucha el clamor de los pobres” 
 
 

Evangelio                         Mc 8,27-33      

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se dirigieron a los poblados 

de Cesarea de Filipo. Por el camino les hizo esta pregunta: 

«¿Quién dice la gente que soy yo?» Ellos le contestaron: «Algunos 

dicen que eres Juan el Bautista; otros, que Elías; y otros, que 

alguno de los profetas». Entonces él les preguntó: «Y ustedes, 

¿quién dicen que soy yo?» Pedro le respondió: «Tú eres el 

Mesías». Y él les ordenó que no se lo dijeran a nadie. Luego se 

puso a explicarles que era necesario que el Hijo del hombre 

padeciera mucho, que fuera rechazado por los ancianos, los sumos 

sacerdotes y los escribas, que fuera entregado a la muerte y 

resucitara al tercer día. Todo esto lo dijo con entera claridad. 

Entonces Pedro se lo llevó aparte y trataba de disuadirlo. Jesús se 

volvió, y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro con estas 

palabras: «¡Apártate de mí, Satanás! Porque tú no juzgas según 

Dios, sino según los hombres».  

 

  

  

“Yo les aseguro que ustedes que han dejado todo para seguirme, 

recibirán cien veces ,mas” 


